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Liitma! d e  T a q u i g r a f í a  c a s te lla n a , p o r D .  L u -  
' n a n o  G u e r r e r o  d e E s c a la n l e  y M o r e n o ,  d o c ­

tor y  re g e n te  d e  p r i m e r a  c la se  e n  J u r i s p r u -  d e n c í o  y  c o m a n d a n te  á c c id e n ta l 'd e  la  q u in la  
d ivisión  d e  l a  l in e a  d e  T e lé g r a fo s  de  
dulucia-

N u e s t r o  s i g l o  n o  p e c a  c i e r t a m e n t e  d e  i n o -  J e s t o ,  n i  s o m o s  n a d a  a f i c i o n a d o s  á  q u e  s e  l l e v e  
l l  v i e n t o  n u e s t r a s  p a l a b r a s ;  l o  c u a l  p r u e b a  q u e  

c r e e m o s  m u y  d i g n a s  d e  l a  p o s t e r i d a d ,  k e d e  s e r  m u y  b i e n  q u e  n o  h á y a  m o t i v o  p a r a  U t o ,  y  c a s i  p u d i é r a m o s  p r o n o s t i c a r  q u e  e s a  
p i s m a  p o s t e r i d a d  n o  e s t a r á - d e  h u m o r  d e  j u z ­
g a r n o s  á  t o d o s  c o n  t a n t a  b c n e v o l e n c i a i  ó  s i  K e  q u i e r e  c o n  t a n t a  j u s t i c i a ;  p e r o  n o s o t r o s  

J c i i m p l i i n o s  i l e j á n d o l e  c o n s i g n a d o  e n  l e t r a  d e  
j u i o l d e  c u a n t o  s e  n o s  o c u r r a  b u e n o  ó  m a l o ,  
I t u e r i o  ó  d e r e c h o ,  r a c i o n a l  ó  a b s u r d o ;  y  a l l á  
|dla q u e  l i m p i e  e s c  e s t a b l o  d e  A u g i a s . - y  b u e n  
I p v ü v e c i i o  l e  b a g a  s i ,  c ó m o  e l  t r a p e r o ,  s a c a  W i i  S I )  g a n c h o  a l g u n a  j o y a  d e  e n t r e - m o n t o -  

p i e s  d e  b a s u r a .  ‘i  L a  m a n í a  e s  p u e s  i n o c c u t i s i m a o n  s í  m i s -  
P i a ,  t o d a  v e z  q u e  á  n a d i e  l e  o b l i g a n  á  l e e r  
T ^ i r a  á  i c l r a  l o s  d i s c u r s o s  c o n  t a n  g r a n .  t r a -  W o  r e c o g i d o s , -  s i e n d o  c i e r t o  . q u e  d e  e l l ó s  l o s  

i ^ y  t a i e s ; i | u e  s o l o  l o s  o y ó  e l - q u e  i o s - p r o n i i n r  I  i á  y  e l  q u e  l o s  e s c r i b i ó ;  p e r o  t o d a  v e z  q u e ,  
b m o  d e c i m o s ,  h u b o  u n o  q u e  l o s -  e s c r i b i e r a i  
p r o  e s  q u e  e s e  u n o  t u v o  q u e  s e r  t a q u i g r a l b ,

y liónos ya en el asuntó de que nos liemos 
propuesto decir algunas palabras con ocasión 
del esceleiité Afaraiti/ del Sr. Guerrero de Es­
calante; ohrita de sumo interés, en cuaiUo 
nosotros podemos conocer y juzgar, que á le 
es bien poco.

Recoger en breves páginas ciiaiilo puede 
ensenarse respecto á Taquigrafía, establecer 
en su estudio un orden metódico, abreviar en 
lo posible la .escritura de las palabras, sin que 
nazca confusión al traducirlas y respetando 
en cuanto sea dable la índole del idioma; ta­
les han sido los principales puntos que abraza 
este M a n u a l ,  el cual ofrece al discípulo pocas 
reglas, pero rec.uiulas todas ellas, lácilcs por 
tanto de retenerse en la memoria, y que no 
obstan para que cada uno de por si se cree 
en su práctica abreviaciones, que einbaraza- 
riaii al priiicipiaiiic si desde luego se les die­
ran como in'eccploB., . - _

Cuatro grandes láminas acompañan al tes­
to, y puede decirse que ellas constituyen la 
nart-c mas importante del opúsculo. Com­
prende la primera el alfabeto taquigráfico, un 
tanto divcr.so del común, la segiiiida los sig­
nos que cspl^esan 'terniiiiacionos, la tercera las 
palabras mas usuales,.-represemadas por sus 
iniciaies, v que sq determinan por la relación 
del signo con la'pauia del papel, y íiiialmentc 
la cuarta que coutiene-la ortografía, numera­
ción v^egemplos. Estos, repcüdos.y vanados, 
coostilujen la práctica, esto es, el verdadero 
resultado'dicaz qiio-aquí-sc busca.

ReiiciiiTios queino nos hallamos en el ca­
so de apreciár dehidámento el del
Sr. Guerrero dé Esciilantc, porque para ello 
necesitariamos haber hecho un estudio preli­
minar y comparativo de las diferentes’ meto-

A
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dos antes de ahora usados en España; pero 
supuesto que este trabajo se ha hecho con 
presencia de todos ellos, claro es que el au­
tor habrá podido corregir fácilmente los de­
fectos que la esperiencia haya demostrado en 
cada uno, y cscogiiar mejoras de esas ^ue 
solo una ilustrada práctica puede aconsejar. 
Nuestra simple razón nos dicta sin embaído 
que donde la agilidad de las manos ha de en­
trar por mucho, bien es se desembaraze al 
que escribe de toda sugecion, como es la que 
llevan en si losmultiplieadospreceptos. Pocos 
de estos, buen método y práctica.

Este es el acertado camino que ha segui­
do el Sr. Guerrero de Escalante. La baratura 
de su obriia, y esas otras circunstancias que 
hemos ya notado en ella, entendemos que la 
constituiría en preciosa para un testo de se­
mejante enseñanza, pero como no es á nos­
otros á quienes toca señalarlos no usurpare­
mos su misión á la Gaceta, limitándonos á 
dar á quien corresponda este que tenemos 
por tílil consejo, felicitando al autor por el 
acierto que ha tenido en su tarea; por mas 
que esta felicitación nuestra deba envanecerle 
muy poco, por no decir nada, vista nuestra 
absoluta incompetencia en el asunto.

F. F. X.

Correspondencia.

Un viage á San Fernando en vapor.

«Sr. redactor de La Moda.— H^ de saber 
V., señor mió, que yo, aunque nacido y cria­
do en Cádiz, he rodado por muchos años, 
que no corrido, por esos mundos de Dios, y 
quiero también que V. sepa que he vuelto á 
mi dulce patria trayéndome todos mis re­
cuerdos y con mi cabeza llena de ilusiones 
respecto á las mejoras que en todo me pro­
ponía encontrar. No hablaré á Y. por hoy 
sino de una sola, es decir, de las comunica­
ciones por el vapor, dejando para otro dia 
las restantes.

Yo sé lo que era años ha un viage á San

Fernando por mar. El bote salla cuando Dioa 
era servido, ylovomitaba á V., comoáJona^ 
la ballena, en el caño de Herrera ó en la Punij 
de las Canteras, dqsde donde tomaba V. en 
peso el manchón con toda la delicia de ui 
sol de Julio, llegando media hora después cor 
los sesos derretidos á la Isla. Por fin, mj 
dije á mí mismo, ya hay vapores, y diciendí 
y haciendo me puse en el muelle á.buea pi-j 
so, porque la hora fijada estaba próxima, j 
yo sé por lo que he visto en otras partes qm 
el vapor no solo quiere decir velocidad, siüt 
también ea:acltf¿id.

Pasó sin embargo un cuarto de hora, pasó 
media, y el vapor no había saíiclo, lo cual 
consistía en no haber vuelto aun de su anle- 
rior viage. Llegó al fin sano y orondo, des­
embuchó su carga y embuchó la nueva, 
la que hacia parte mínima mi humilde per­
sona, soliUndo de allí apocólas paletas, niieii-| 
tras cada cual se acomodaba donde y como 
podía, quien sentado y quien de pié por m 
haber mas sitio. Así pasamos cerca de liora| 
y media, lo que ya me parecía mucho par 
la travesía, cuando al verme inmediato á nnl 
muelle me preparé á saltar á él un si es nol 
es (le aburrido; pero estábamos cu _ Pucrlol 
Real. «¡En Puerto Real!, dije yo. Sin dudal 
se me han trabucado con el tiempo todas iiiis| 
nociones geográficas. Pues qué, ¿se vá por 
aquí á la Isla?» Sacííme de mi duda el veeínol 
diciéndome que ahora lodos los viages se ha­
cían á modo de carambola, do manera qw| 
desde Cádiz se iba á la Isla, y de la Islaá 
Puerto Real, y de Puerto Real á Cádiz, y 
Cádiz á Puerto Real, y desde aquí otra vez a 
la Isla, todo con intermedios de Carraca, ile 
modo que siempre se jugaba por tabla eo es­
tas idas y vueltas.

Hecho pues segundo alijo y nueva recep­
ción de pasaje tomamos la vuelta, y á las dos 
horas y media muy largas llegamos al puente 
Zuazo,' desde doniíe emprendí mi peregrina­
ción hasta la calle Real, á la (jue llegué liecno 
iin pato de sudor, como no tiene V. mas que 
calcular por el mes en que estamos. IW 
á V. gracia de mi vuelta, la cual se yeriDco 
en el mismo dia á las tres y media, sin que 
la mas ligera nube interceptase por J”n

acariciaba mi bulto en aquel amenísimo 
campado.
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ñcundo Feho 
An isimo des­

como en tantas horas algo se ha de ha­
llar con alguien, trabé conversación con al­
gunos acerca de este punto, y me digeron 
que se habia pensado abrir un canal desde 
el puente á la calle Real, lo cual si no im­
pide que se tarde hora y media desde Cádiz 
bique los vapores salgan alguna vez media 
Ua después de la anunciada, impedirá que 
jos pasajeros lleguen á la Isla convertidos 
envelas de sebo. Muy de sentir es que se 
bya pensado y no se haya hecho, porque las 
pliris de esta especie son como los matrimo- 
íios; si se piensan mucho suelen no hacerse 
Wnca.

Añadiéronme que esta suspensión se creía 
kecto del proyectado ferro-carril, puesto que 
Monees el pasaje por el vapor debía sulrir 
pn baja, ó acaso desaparecer. Es decir, 
Due aquí estamos como el que anduvo toda 
BU vida con sus varas de paño al honibro es­
perando la última moda. Quiera Dios que 

ferro-carril no le suceda lo que al canal, 
lo que al casamiento, y lo que al hombre del 
paño.
. Algo, sin embargo, tuvo de bueno el Via­
je. Unos que parcelan italianos, armados de 
noiin y guitarra, nos dieron una serenata 
pgnifica. Rato mas aperreado no lo he te- 
pillo en mi vida. Por postre nos cantaron 
pnas canciones muy cucas, con sus vivas y 
ws mueras, y su Sebastopol, y su pum ,pum , 
[donde andaban á vueltas Pió IX y Gari- 
pldi, y qué sé yo mas. Todo esto acompa­
sado de contorsiones y gestos de energú- 
pcnos.

La antigua mitología tenia sus Tritones y 
BUS Nereidas: nosotros tenemos en cambio 
aúsicos desharapados que berrean, y al lado 
de cuyas arpas y violines nos parecerían dul- 
Ms y melodiosos los sones del caracol mari- 
“0 que aquellos llevan como atributo.

Como soy aficionado á mpreaiones, allá 
'an tas de este mi viaje por si V. gusta de 
que le ahorre el escribir algo para el próximo 
Nmero, ó para otro cualquiera, quedando su­
bo afectísimo, ¿cc.— E l Eoraslero en su p a -  
pia».

Nosotros no respondemos de la completa 
«actitud de este relato, porque no responde­

mos de nada; pero como articulo de pasa- 
|*‘empo allá va tal como vino.

F. F . A.

R E L A C IO N  I I IS r Ó R IC Á  y  estracto de la 
confesión de la tripulación del bergantín P i­
rata brasileño titulado E l Defensor DE P e­
dro, que eiic‘jl/ó en la costa del Sud inme­
diata á la ciudad de Cádiz\con lanarracion 
de los atentados y  robos que cometieron: sa­
cados de los apuntes que publicó e« Londres 
A . R . en 8 de Abril de d830-, y  traducido 
del inglés por J . j1/.® G.

(CONTINUACION.)

Bien pronto el buque hostil se puso á su cos­
tado como á tiro de pistola, en cuya üisposicion 
disparó otro cañonazo sin bala, arriando en el mismo 
acto el pabellón Británico, enarbolaniio en su lugar 
el de Buenos-Aires, que era azul, blanco y azul ho­
rizontal. Puestos al habla, el capitán Gibbs diri­
gióla palabra al bergantín diciéndole; «¿Que di­
rá?» Alo que fué contestado en inglés; »Soy un (.o- 
iombiaiio: arria los juanetes mayores y envía el bo­
te á bordo.» Mientras esto pasaba, las mugeres 
pasageras, los muchachos con parte de los inváli­
dos quo estaban ágiles para ello, y otros curiosos, 
treparon á la cubierta, colocándose a barlovento, 
sobre los cascos de agua que traían de reserva, con 
objeto de enterarse y ver mejor lo que pasaba con 
el barco desconocido: entretanto el capitán Dibbs, 
replicando á aquella intimación les di]o: «No ten­
go bote alguno que echar al agua;» No bjen hubo 
pronunciado estas palabras, cuando el canon gira­
torio fué dcscargaao con metralla contra 
luucheiiumbre, resultando que un inválido del i6 
de linea fuese herido gravemente atravesado por 
un balín, asi como el buque sufrió porciim de aye- 
rias en su casco, cortándoielos cabos, los brandales, 
con otros destrozos consiguientes á tan brutal
acción. . . 1 - 1En vista pues do este proceder, que indicaba 
bástanle la decidida y dañada intención del ner- 
gantiiisi se continuaba oponiendo mas resistencia 
a sus exigencias, c-onsiderando también que este 
buque se hallaba bien armado con siete cationes, 
uno de ellos giratorio, preparados y en puntería 
para repetir á quema-ropa igoal saludo, y por otra 
parte, encontrándose la barca Morning Star exhaus­
ta de armas, ui el mas leve medio de defensa para 
resistir á su ya declarado enemigo, el capitán bibns 
en tal apuro no tuvo otro recurso que someterse a 
su suerte, dando por lo tanto órden para que se 
arriase ai agua un primoroso botccito que llevaba 
coleado á popa; lo cual se puso en practica ¡nme 
diaíaraenle, auni|ue de un modo confuso v atolon­
drado, poique lauto los oficiales como la demás 
Iripulaciou, no podian concebir ni hacerse cargo 
de cual seria el término de uii proceder tan vio­
lento y arbitrario. . , , , .

Seguidamente fué el bote despachado, yendo a 
su bordo el pasagero comerciante Mr. bmilh y el se­
gundo piloto Mr. Mowatt con tres marineros; llega-

. r
Ayuntamiento de Madrid



— 4—

ríos que fueron al costado, del bereanlio, subid Mr. 
Smilh y Iras él dicho pilrJto; se^uidanfenlc prcgun^- 
Urpn los niralas al primero si era el oapitan del 
buque y si Érala los papeles que se habiau pedido; 
y habiendo coijlestado á ambos pimíos negativa­
mente, fue pretestó para que uno y otro recibieran 
un trato cruel de goljies y amenazas, harúendo lo 
mismo con Jos tres marineros que al intento hicieron 
subir del bofe:'prodnciendo esta escena,lastimosos 
gritos que resonaban en la Moriiing Star: pasado 
este recibimiento |os bicieron reembarcar en su bote, 
con la orden es'presa de que enviasen al capitán con 
los papeles solicitados.

Viiello el bote á recobrar la Morning, comuni­
caron á Mr. liibbs la órden, asi como reiirierou el 
modo soez é iiibiimano qué habían esperimentado; 
cuyas seüales estaban visibles en sus cuerpos, te­
niendo á gron fortuna el que nó los hubiesen ase­
sinados. Igualmente hicieron relación de lo bien 
preparada que encontraron la tripulación en dicho 
bergantín .con armas cada uno de todas clases, y la 
disposición agresiva que habían lomado; en térmi­
nos que en siii'concepto, si no se accedia á lo que 
solicitaban, debia esperarse que tratarían de echar 
el buque á pique como lo indicaba también él ór­
den con ([ue.tenian lista su arliileria.

Peneiradft el capitán Gibbs de que efectivamente 
todo amenazaba una ruina, y que no había otra al- 
ternaliva ni medios que diesen alguna esperanza de 
salvarse; sino cumplir coo’lo'que la fiievza dispo­
nía, se:resolvió por último, no sin gran repugnan­
cia, a recoger ses papeles, ordenando al segundo 
piloto Mr. Mowait'que lo siguiese con los tres ma­
rineros que ya babian estado en el bergantín, para 
que io condujesen á sii bordo; al mismo tiempo lo­
mó la prcMUcimi de entregar su reloj á Mr. Bushby, 
primer piloto, por si de este modo pudiese salvarlo.

Con la mayor presteza bajaron al bote, y rema­
ron con vigor hacía el buque enemigo.

Luego que llegaron ó su costado, subió solo el 
capitán (íibbs, quien apenas había pisado la cu­
bierta, recibió un fuerte golpe en la cabeza con un 
machete que le partió el sombrero, arrebalándole 
ab mismo tiempb los papeles que tenia en las ma­
nos, los cuales hicieron peilazos sin siquiera regis- 
Irarloli; Seguidamente mandaron subir al segundo 
piloto V los tros marineros que permanecían en éi 
bote, v'despiies de mallralarlos descargando de pla­
no sobre etlns Jas espadas de que eslabón armados, 
hicieron tos pirólas t(ue lodos ellos, incluso el ca- 
pilaii, híiiasen á losentrepueiUcs, cerrando tras ellos 
el esimliílon con ios cuarteles.

Entonces scTs de }os piratas ocuparon el mismo 
bote, con el que'sé dirigieron á la Morning Star, en 
diviiile'reínaha una completa consternación y triste 
presealimiento de la suerte qúe les esperaba, agre­
gándose también la penalidad para los mas animo­
sos, (le carecer absolutamente de recursos con que 
poder defenderse. Dichos seis piratas eran todos 
Jóvenes, bien robustos y dispuestos, yendo cada uno 
de ellos armado con pistola, machete, y un gran 
cuchillo pendiente en el cinto.

■ Tan' luego como estos abordaron la barca Mor- 
iiing, cerraron tos portalones distribuyéndose por

la ciihierta, ordenanjloA lodos ,lqs, que_ se ljallabai 
eiiella que inmediatamente fueran abajo., cuyaóh 
póácíóli afóbmpañal'iin con las mas groseras y leí 
ribles imprecaciones que profefian én idioma es 
pañol, descargando al propio tiempo porrazos veo 
chilladas ‘á dereclia é izquierda íin  considerado.1̂ __ '___ A niTkAc ni Irti iny  l i l i  lu V 4w 9 s» «pJ w I ' j v H H  v*»»» • T  "  • —  — ^

de que recayesen en mujeres, ó nipos, ni en los io
. » 1**É •  . t  • I.___fiA hit rnVi'iválidos due puestos en un eslrémo, se hallaba: 
nhos y otros como' ‘meros é inofensivos especiado 
res'. Cúhíro, dé estos inválidos, entre ellos uno qii 
era absolulámcnle sordo, porque no enlendienm i 
qué se hahia mandado, y .por lo,tanto uo cumplió 
ron 'inmédiat'aiíienle con rétirarse bajo cubierli, 
fueron todos heridos de gravedad. Entre tanloe 
cirujano pasajero y el mayor togie, eslabah pre 
lando sus auxilios á los señores Lqgie’s é hijo, uuio 
nesse hallaban muy afectado en vista de aquel coa 
dro tan sangriento y desolador, como lambiendo' 
la impresión mué'les había hecho el sorpreiidenli 
tiro de metralla que destrozó los- cristales de la ca 
Diara, iiiuiiuáiidola de ¡menudos pedazos.

; Posesionados de este nimfolos piratas cíela 
bierta del barco y teniendo, cerraclas las escolils! 
irianíláron que subieran' seis marinercis de lato 
pulaeiori para que les'ayudaáeti en las manirfbr 
necesarias; pero.solo Jo uieieron dos marineros, 
cocinero y carpintero con sa.segundo,, únicas per­
sonas que quedaban pertenecientes á la dutacio' 
del buque. Seguidamente raándaron hrazear ypo 
ner en viento la mayor amurada á babor, larpi 
loa juanetes mayores-, encargando el -timón a u' 
marinero, bajo la inmeiiliata vigilancia del,jen a 
aquella sección do foragidos José Santos, arioafl 
con pistola y machete en mano,' haciéndose asi ms 
imponente i  lodos para que so cumpliesen iii®e 
diatamenle las órdenes que dictaba’, acompaiiaa 
dolo para ello sus formas atléticas de seis pies u 
alto, igiialmcnte que por sus ademanes amenam 
tes; los cuales generalmente se convertían ep udí 
cargar brutales golpes á- los prisioneros, stenipr 
que los Icnia ó pasaban á su alcance; el mismo irai 
esperimeiilubaii .estps desgraciados por 
demás invasores, distinguiémlose entre ellos ei w 
roz Barbazau, encargado además ¿i
inglés !ás órdenes que daba su superior bamns, j  
quien seguía en categoría. . De una de ŝtasiDru-, 
cas acometidas resulto que el carpintero de a do
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do neory Sales. reobiesG una cuchillada - 
tiíaspasó la espaldilla izquierda, sm que por w |  
pudiese retirarse de la cubierta que I
tcmenlc con su sangre, ñi que fuese suticicuis p l 
conleiier ásus verdugos agresores.

Mareada que fue la Mo'rning Star y 
. ‘ l - . i -  I__ i - _ . : ___ ! — í n 1,̂  n  u n a  nllll'*lviétilo, el bergantín pirata la s'egia como á una niii I 
de distancia, ambos haciendo rumbo hacia ei^ |
de la Isla de la Ascensión/ y cootdinando|.^^• 1-____ .z__ ............. -L ¡nftíOI irsnspíUC i*  l&Iel UC la  J o»/w* anefiftj

niobras en términos que no jitidiesen io'‘‘’’'Ur- -rjiJiuüi 09 Olí ai/s »|vjv uv >. ....
chas de lo (¡ue pasaba si fuesen observados por 
pequeña guarnición establecida.en ta.parlu ‘i!; . ,^ |  
la mcnóiODatla isla. ,\1 inisiuo 'tiempo i,¡l
Santos picar el cabo del bote qne llevaban rern l 
do al cosladt*, dejándolo abamlonado para qn® I 
los atrasase en su camino. Tambicii esto |.J  
sideraodo.que nada tenia que temer de tan rcuu i
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ir'mulacion ni del estado débUep.que se hallaban ó 
hablan pueMo á los soldados inválidos, dispuso que 
lodos aauélios que pudieran hacerlo ose lo permi- 
tian las heridas que liabiao recibido, subiesen a la 
cubierta para lomar parle eu los trabajos que se 
lofrecian; cuya ocasión aprovecharon todos los que 
estaban capaces desello., deseosos de poder respirar 

' el aire libre y salir del estado sofocanle que sufrían 
en su encierro; pero no por esto se libertaron de es 
neritoenlar con frecuencia el crudo Iratainienlo que 
alodos alcanzaba.

I Entre tanto Si. Cyr Barbazan, observando que 
Iremulabi en el'lhpe fa insi'giiia británica, y poseí­
do de un-furor estraordínaiio, la arrio’con'la mayor 
precipitación haciéndola pedazos, picándola coii su 
tuaciielc y arrojándola v pisoteándola sobre cubier- 
II, en medio de las mas,terribles .maldiciones; pro- 
raelictidü nór úHihio, que al llegar á su barco ha 
bia d e  degollar al cápitiin Gibhs; todcljo cual pre­
senciaba el timonel ante quien se hacían estos alar­
des de venganza, .Al mismo tiempo, otro individuo 
ie esU (liabülioa to i.pulacipn se había, introducido 
cilla cámara principal haciendo un menudo legis 
Ira, V como en ella encontrase á Mr. Goodwiu y air.RBbison,lésintimói)resénlásen el dinero que tuviesen
baciéndose dücuo tle. paso de una primorosa daga in­
glesa de la propiedad do este últiran- 
ilirijiú á los demás pasageros que se hallaton reuni­
dos en el camarote do los señores Logie ® 
cuales enm el mayor .Logic, Mr. Sinjlh. y Mr. 
Tobnson el doclor;'mas habiendo espuesloel mayor 
Logic (iue río tenían dinero alguno deque 
lo nianifesló asi su interlocutor al caporal banlos 
fluese hallaba al eslremo de la escala de la camara, 
quien eu su consecuencia dispuso subiesen inme 
ilialamenl.e lod.os tos paapgcros á a cubierta, como 
lambiea él prirocT piWlo Mr. Bushby .á,*1“!®'* 
padamQn'le'habian eiiVer'radO, Pl'ecav*i:ni''l§e de que 
pudiera entender loqué entre ellos disponían, cuyo 
motivo habla cesado, por la segundad que adquirie­
ron de que nada comprendía de lo que hablaban. 
Aelo continuo lodos.'tiieron subiendo con la Hizobra 
consiguiente, siendo recibidos con las brutales de 
mostraciones qiic acostumbraban

(Se conlim ará.)

A LA BRISA.

Brisa que vagas errante 
por el .espacio eslendida, 
conduce á mi dulce vida 
esle suspiro.de amor.

Lleva en tus ligeras alas 
mis ensueños deleitosos, 
mis suspiros amorosos,

' nú, fvonesi, mi pasión.
. Cuando plácida y serena

acaricies bellas flores, 
i >ctidnd<5 brjUetf lo's hlborc» • 

'■‘présagos del liimmar.
Por los ámbitos de Málaga 

haz que resuene mi pena, 
ostentando la cadena 
que aprisiona mi anhelar.

Y al vagar del Gualmedina 
por la orilla deliciosa 
su corriente proeélosa 
al mirarla descender,

Entona los tristes ayes 
que acibaran mi existencia, 
y que brotan de la ausencia 

■ que forma mi padecer.
Ausencia fatal, traidora, 

que de Emilia me separa, 
ausencia que desterrara 
con mi sino destructor;

•Esa ausencia ([ue emponzoña 
de mi amor las ilusiones, 
y rae causan sensaciones 
itue conturban mi razón. • 

Jluye, Vision deteslable, 
Intye, pendón enlutado, 
huye pues, infernal hado, 
de mi continuo penar.

Ausencia que me destroza, 
deja que entregue á la brisa 
mi triste y dulce sonrisa 
que pueda á mi bien llegar.

Dile, céfiro, ám i amada_ 
que aunque jamás me, quisiera, 
vn constante le rindiera 
á  BUS pies mi trenesi,

Y dile que sn silencio 
el corazón me traspasa, 
y  quo el anhelo me abrasa 
de mirarla junto á mi.

Dile también, brisa, leve, 
que venceré mi desliuo, 
y con loco desatino 
a su lado presto iré.

Ahí dile que me consume 
el ansia de ver sus ojos, 
sus divinos labios rojos 
y el conjunto de su ser.

Conduce, airecillo blando, 
el mensaje que te envió, 
déjalo, céfiro mió, 
de mi amada en el hoga.r.

Y si escuchas un suspiro 
exhalado de su pecho, 
de tu misión satisfecho 
á traérmelu vendrás.

¡fieniiíído.) R ico im o  Botonada.
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LA GALlIKINli DESMENTIDA.

[letensa histórica caballeresca del siglo XI.)

A FAUIO.

A li, Fabio, dedico esla leyenda.
Verás y mas verás incorrecciones;
Pero ¿qué esperar pueden
I)e un mancebo cual yo, llaco de genio,
Que veinte y dos abriles no ba cumplido?
¿No ves que es poca edad? Amigo, espera,
Que mucbos otros corran
Y si entonces no oyeres
Sones templados de la acorde lira.
De tu amistad espero
La arranques con valor de entre mis manos
Mandándola al Parnaso
Uajn sobre á Don Inclito Pegaso.

ta l  vez tendrás que hacerlo, Fabio amigo, 
Mas mudando de asunto,
Porque, salvo tu voto, así me place,
Y con franqueza hablando yo, te digo 
Que canto porque quiero
Y si mi canto al prójimo no cuadra,
Mayor grima me dan y enojo y bilis 
Las luengas necedades
Que el sabio de mas tono y mas profundo 
En su caletre encierra: n iva  el mundo!

Pero ¿por qué estás serio? vamo.s, dime: 
¿Por que, Fabio querido, refunfuñas?
Si de recio no quieres
Decir las cosas que en mis versos miras,
Ven, acércate ú mi, dime en voz baja 
Lo que tanto á mi ver,Fabio, le apura.
,.;Qué es-’uchü? ¿Qué escuché?dilo ¡oh demencia! 
¿Escrúpulos te acuitan? Habla, habla 
Por Dios! ¿Qué tienes, Fabio? ¡Alma de niño! 
Pero (leja que robe á la fortuna
Y que mi nombre en labio de la fama 
Libre se eslicnda y vuele
Por los tórridos climas y glaciales,
Y que cu el mundo todo
Ponga en tribulación á los mortales.

Aunque tal vez sabrás que e.<ta ventura 
Mirase con desden en este siglo 
En que al oro no mas parias se rinde 
Por el ciillo, ignorante y sabio austero,
Por la plebe y el noble:
Pero yo mas que el orosolicilo 
Probarle que mi afecto es verdadero.

Adiós, labio apreciado.
Como ofrenda recibe
Tributo escaso que á tu ciencia rindo.
La histórica leyenda.
Sé con ella piadoso, muy piadoso,
Y sí punto por punto no siguiere
A los une el hecho histórico narraron,
Y’ ni al sabio Desclot ni al buen PardiSas 
Ajuste mi decir, no te horripiles;

Libre deja mi mimen.
Que yo por tal bicoca no mo apuro 
Si lo que sucedió no desfiguro.

(fícmt'ft'do.)

(Conítíiuord.)

E. DE Miranda t Ramírez.

MIS ESPEJUELOS.

Que don Abundio gasta espejuelos, sábelo,al 
menos, mas de la mitad de la Isla de Cuba porqm 
lo ha visto, y la mitad do la otra mitad lo sabe por­
que lo ha oído á los que lo vieron; pues según regla! 
infalibles de economía política, y según los últimu! 
resultados de esperimentos químicos muy recienlei, 
no íiay recurso, cuando uno sabo una cosa, es por­
que la vió, ó porque se la contaron. De este dilema 
no hay escapatoria, ni por la laujente ni por lasí- 
canle.

Una vez constatado (allá vá ese barbarismo gá­
lico) que don Abundio (servidor de ustedes) gasb 
espejuelos, se supone que si los usa (y hoy me he 
levantado con el órgano de los dilemas en compleli 
escilacion) es. 6 porque los necesita, ó porque le 
parece este un mueble muy elegante y muy confor­
table, ó altamente aristocrático y dandij: en uní 
palabra, porque es un cegato capaz de tropezar con 
latorre de Pisaó un tonto de siete suelas. Deeslís 
descosas pueden escoger mis prójimos loque mas 
les agrade; aunque, en Dios y en mi ánima, qui­
siera que tuviesen mas razones para atenerse á 
segundo que para calificarme de lo primero.

Porque el tonto (dichode paso sea, y mejorando 
lo presente) es el ánima mas feliz y mas privilegia­
da de la creación; no bay bienaventuranza que cao 
la suya compararse pueda; son impotentes contra él 
las fuerzas de los hombres, la furia de los elemenlos 
y los caprichos de la suerte; no sufre, no siente, no 
padece, no se apura por maldita de Dios la cosa; le 
sonríe la fortuna, las mujeres lo halagan, el cólera 
lo perdona, los curiales le huyen, los periodistas 
temen, la policía no le incluy e en los padrones de! 
vecindario, y hasta los acreedores Jo dejan por im­
posible. Para él no hay guerras ni revoluciones, 
porque cuando todas las cabezas están á 90 grados 
de calor en el termómetro social, la suya permane­
ce á 25 por bajo de cero; los malos años y las peores 
zafras pasan para él desapercibidas, pues si loMU 
ú su puerta nunca traspasan el umbral, y bastalae 
crisis monetarias le son favorables. Sobre esta mi
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iría de tontos, y luego que don Abundio acabe 
terlos esperimentos y ciertos estudios ad Aominem 
luc tiene entre manos, os he de dar, prógimos que- 
lidos, un volumen algo decente, y, loque es mejor, 
Imiíí. Y ya sabéis vosotros lo conveniente y lo 
Igradablc que es instruirse y leer.... de gttagua.
I Y estos mis espejuelos, de que hablando voy, son 
lislóricos; es decir, que también lieuen su historia. 
lYqué cosa en este mundo no tiene su pasado res- 
Iccllvo, su historia parliculaxV la única diferencia 
loiisisle, en que la historia de las cosas casi siempre 
luede hacerse patente, sin que el pudor se ofenda ni 
L indignación se asome al rostro; viene á ser una 
íslortainocente, altamente modesta y mas ó menos 
■ariadi, al paso que la historia de cada nombre es 
lili estudio completo de Closofia, de diplomacia y 
luQ de medicina legal en su caso, 
í  Hasta, ahora y respecto de mis gafas, nada he di- 
|bo que no sea común á todas las gafas que cabal- 
|an sobre narices de lodos volúmenes y dimensio- 
les. Parolo que si tienen-niis espejuelos y que no 
Líe don Abundio tengan los demás, esla virtud nvá- 
lica deque, á Iravésdesus vidrios, veo las cosas y 
foshombres tales como son en sí, alnalural, desnudos 
leíodo adorno y en su terrible muchas vecosy. otras 
jnucks ridicula, exactitud. A beneficio de sus ópli- 
twypor ía viríuciqwJ Dios íes dio, don Abundio, á ve­
tes llora en un baile, se desternilla de risa en un en­
terro, cede la acera y echa por enmedio del fango (y 
L es poco decir) á un pobre hombre casi envuelto 
Li harapos, esconde la mano disimuladamente y así 
pmo por distracción en el bolsillo del costado, 
pilando un gran señor, 6 con ínfulas de tal por lo 
peños, lo alarga la suya: vé un caballero de indus- 
Iria donde cualquiera encontraría un personaje 
pespetable y allamenle aristocrático: cuenta con los 

Jdedos las lágrimas de pupilos que cuesta ese sun- 
llaoso carruage con esa magnífica pareja, donde se 
■pavonea hinchado como un sultán un opulento tutor; 
Icalcula entro cuantos acreedores podría reparlirso-y 
■con cuantas amarguras y sacrificios se habrá com- 
Iprado ese aderezo magnífico, que brillará mañana 
ly noche en el] cuello de una hermosa, y que pasado 
■mañana irá á dormir sobre sus laureles en el Itlonle 
líe Piedad; examina tres minutos á aquel prójimo 
lengreido, vano, superficial y orgulloso, y, allí don- 
|(le había creído encontrar un jento, se topa con una 
leoíaíiato; ojea muy por arriba ese cúmulo de espe- 
Idientes que sobre un bufete do abogado ó una mesa 
jburocrálica recrean la vista, les da una ligera sa- 
¡cudida y empiezan á caer mas sapos y culebras 
Iqoe renglones lllhen; al saludar á la elegante y bella 
I ̂ 'v/ona bendice á Diesen lo intimo de su corazón 
{porque tan bella la hizo y porque bondadosamente 
jílispuso que en la composición do la mujer pudiesen

entrar por partes iguales, la carne, los huesos, el 
algodón, el hierro, el almidón y el albayalde.

Con sus antiparras descubre don Abundio...... .
pero ¿á dónde varaos á parar si don Abundio os di­
ese cuanto vé, cuanto descubre, cuanto indaga y 

cuanto averigua á través de dos pulgadas de vidrio 
del número 5, montadas en una armadura de oro ó 
de acero? Basta por hoy, pues habiendo mas diai 
que longanizas ya tendréis lugar y ocasión para con­
venceros de que lo dicho es la verdad etc.

Interin y á cuenta de saldos ya lenois en el bu­
che cuatro grandes descubrimientos.

Primero: Don Abundio usa espejuelos, y en esto 
se parece á los hombres muy grandes 6 á los hom­
bres muy fonloí, superlativamente toníoí.

%u«do: Los usa porque os miope, cegato, como 
le quierau decir: y lo es tanto, que no alcanza á ver 
la cúpula de San Pedro en Roma ni las forlificacio- 
nes de Sebastopol.

Teitero: Estos espejuelos tienen su historia.......
algo mas limpia y mas inocente, aunque no tan 
instructiva y variada como la de muchos prójimos.

Cuarto-. Que con ellos sobre sus-colosales nar.iecs, 
vé mas de lo que convendría al buen liumorya! in­
terés de mut'hisimos hijos de Eva.

¿Y qué fin se había propuesto Don Abundio (os 
oigo ya preguntar) al encajarnos este follelin? Nin­
guno,' hermanos carísimos, que valga la pena; he 
querido probaros nada mas que para escribir no es 
preciso, no se requiere otra cosa que una pluma en 
la mano derecha y unas cuantas cuartillas de papel 
delante, y que el hablar mucho y no decir nada es 
privilegio esclusivo de nosotros los periodistas.

Y si queréis convenceros de una vez, cojed 
este follelin, enlregádselo al mejor quimico que se 
conoce en la Habana, y que este lo triture, y lo ma­
cere y lo disuelva, y lo sugetc á todos los reactivos 
y manipulaciones conocidas, y lo haga pasar después 
por lodos sus alambiques y retortas, y si después de 
lodos estos procedimientos saca de el sustancia para 
una laza de calilo pierda yo....hasta mis espejuelos.

Que es la desgracia mas grande que sucederle 
puede á lodo un

Don Abundio.

[ D o  liH p e r i ó d i c o  d e  l a  ¡ t a b a n a . )
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A  la sensib le m u erte  de m i  q u e rid a  
C o m b a a .

S O N E T O .

TÚ fuiste mi querer, Comina mía,
Tú calmabas mi pena y amargara,
£n ti encontré el amor y la dulzura 
Que en racional no halló mi suerte iiupia.

Aun me recuerdo el bienhadado día 
En que lozana y llena de hermosura, 
Te adormecí en mis brazos con ternura 
y  en los mismos te tuve en tu agonia.

Yo te ofrezco. Comina, que en mi casa 
Ninguna mas ocupará tu asiento,
Y aun cuando dicen que el dolor se pasa,

Para mi será eterno el sentimiento 
De perder la perrita queme amaba 
Y que en mi lecho junto á mi posaba.

( ' J i e m i l i d o . J S u  AMA.

ftioincion á  la  l.^ch araila  in­
serta  en el núm ero anterior

Almo prima con segunda, 
tercera con cuarta cafre, 
no hay que dudar que se funda 
tu todo en el Almocafre

J. M. P.

Solución á  la S.^cliarada inser­
ta en el núm ero anterior.

Una letra es a primera 
otra letra de segunda 
musical es la tercera, 
y el todo, Perez, se funda 
en unaAdela hechicera. '

M .  C h u e l i - s .

Una charada tedov,

amigo’lector, sencilla, 
pueS'Con que pienses un ratO' 
al instante la adivinas. " 
Una letracs mi primera, > 
por cierto muy conocida," 
la cual sin duda ninguna 

■ aqui la tienes'éscrita.
Jli tercera con mi cuarta 
usarás en la comida, 
y la cuarta Con segunda 
has de ver en librerías.
Un hueso de nuestro cuerpo 
mi todo, pues, significa, 
el cual dista mucho mas, 
del pié, quede las cóstillas.

M .  C n u E L L s .

Para complacer á varias señoritas re-l 
partimos hoy con el presente númeroI 
dos alfabetos góticos para bordar en cro-l 
chet.

l iA  MODA, se publica todos los Domingos. 1 
Con e| primer número de cada mes, recibirán lul 
$rés.’ suscritores una lámina lilograíiada de ílgiiti- 
nes,'dibujos de crochet, ó una hoja grande dep!-l 
trenes, etc.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Cádiz, R E v is T \M É m C A , plaza de la Conslilucioi, 
número H.

« LiimERiA Española, éalle de Guanteros, 
número 56. •••' ■

Eli S. Fernando: D. Juan Alvarez, Librería Es-1 
pauola.

Eli Puerto Real: D. Francisco P. Márquez.
En Medina Siilouia: D. M. Giorla.
En Algeciras: D. Rafael de Muro.
En Málaga: D. Francisco P. Móya.
En el Puerto de Sta. María: D. José Valderramn.
En Sanlúcar; D.José Quesada, y D. José M.‘ Es[>er.
En Jerez: D- José Ruenp, y D. Ramón Jordí..
En Sevilla: D. Francisco .Aharez.y C.*, D. José Jl. 

Geoírin y D.Juaii Antonió Fó.
En Madrid: Sra. Viuda de Sánchez, D. Leocsto I 

López, y D. C. Bailly-Bailliere.
En Barcelona; Llorens Hermanos, D. Juan Oliverís, 

Sra. Viuda Sauri. #
En Las Palmas de Canarias: D.M. Collina, y D.Ab- | 

tonio Doresles.
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